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pueden manejarse mejor creando 
perfiles de suelo más saludables y 
con un menor contenido de ma-
teria orgánica, manteniendo unos 
niveles anual estándares de hume-
dad. Esto conlleva varias ventajas 
agronómicas para los Greenkee-
pers y sus clubes.

EL IMPACTO DE LA MATERIA 
ORGÁNICA SOBRE EL 
CONTENIDO DE HUMEDAD A 
LO LARGO DEL AñO
Según el nivel de materia orgá-
nica, observamos un comporta-
miento distinto del contenido de 
humedad a lo largo del año. En 
un clima típico como el del Reino 
Unido, considerando la diferen-
cia de norte a sur, el modelo de la 
derecha ofrece una clasificación 
general del comportamiento de 
la humedad en relación con la 
materia orgánica (LOI%) conteni-
da en los 0-40mm superiores del 
suelo.

En contraste, donde la humedad 
es más baja, la naturaleza retentiva 
del perfil superior se ve reducida 
notablemente y los valores de hume-
dad deseados pueden alcanzarse du-
rante un periodo mayor de tiempo.

Asimismo, donde los niveles de 
materia orgánica están bastante por 
encima de los valores deseables, la 
humedad se mantiene fuera de los 
niveles deseables durante largos pe-
riodos y, de hecho, fuera de nuestro 
control, lo que conlleva efectos agro-
nómicos negativos.

Pueden darse excepciones a esta 
tendencia y estarán sujetas a las con-
diciones climáticas dadas en dichos 
momentos. Sin embargo, los resul-
tados son un resumen fiable de la 
tendencia.

CONSEGUIR CONTENIDOS 
DE HUMEDAD BAJOS 
CON ELEVADA 
MATERIA ORGÁNICA
Este modelo no implica que no po-
damos alcanzar niveles de hume-
dad bajos con un alto contenido 
de materia orgánica. En algunos 
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Resumen del impacto del contenido medio de humedad en suelo 
sobre la composición de especies y la calidad de juego

    contenido de   especies objetivo calidad de juego
     humedad volumétrica

  35%> Favorece la Poa Muy suave
  27%> Favorece la Poa Promueve greenes suaves
  23-27% Favorece la mezclaAgrostis-Poa Promueve una firmeza moderada
  17-23% Estresa la Poa y favorece el 
   Agrostis y la Festuca Promueve greenes firmes
  < 17% Seca la Poa y favorece la Festuca Promueve greenes muy firmes

prioridades, como hemos comproba-
do en 2012, lo que puede convertir-
se en un modelo de gestión que se 
escape de un control efectivo.

La mayor parte de los clubes en 
zonas húmedas pasan largos perio-
dos del año con escaso o ningún con-
trol sobre el contenido de humedad 
en sus greenes. Esto suele atribuirse 
a las precipitaciones únicamente, 
pero al manejar más información se 
están dando cuenta de que el con-
tenido de humedad de los greenes 
puede gestionarse mejor, a pesar de 
las inclemencias del tiempo. Para 
muchos greenes, la respuesta está en 
el nivel de materia orgánica.

DEFINIR LOS VALORES 
ESTÁNDARES DE HUMEDAD  
Determinar el contenido de hu-

medad presente en el perfil supe-
rior del suelo (0 – 6,5cm) durante 
periodos en los que se percibe sa-
turación en el suelo, puede decir-
nos mucho sobre la naturaleza de 
nuestros greenes y, por consiguien-
te, de la materia orgánica presente 
en ellos.

En muchos casos, se suele con-
siderar que los greenes saturados 
durante periodos húmedos son 
una consecuencia de la meteoro-
logía y, por tanto, que no podemos 
controlarlo, o bien se achaca a un 
problema subyacente de drena-
je. Quizá en determinados casos 
esto sea correcto pero, con unas 
cantidades de materia orgánica y 
contenido de humedad cada vez 
mayores, vemos que estos, aunque 
no puedan controlarse totalmente, 

NIVELES
El nivel de ma-
teria orgánica 
influye en el 
comporta-
miento del 
contenido de 
humedad du-
rante el año.

 Devastación producida por Dry patch en un green de bowling.
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momentos del año, independien-
temente del nivel de materia orgá-
nica, pueden mantenerse niveles 
bajos de humedad.

Controlar la humedad a ni-
veles bajos (15-25%) con un alto 
contenido de materia orgánica 

(12% >) es más que posible, pero 
conlleva un alto riesgo y un man-
tenimiento “al borde del limite”. El 
Dry patch (parche seco) aparece 
cuando intentamos reducir la hu-
medad con un alto nivel de mate-
ria orgánica, por lo que se requiere 
un control preventivo intensivo.

PROFUNDIDAD DE LA 
RETENCIÓN DE HUMEDAD
Es fácil generalizar y considerar el 
término contenido de humedad 
del suelo como tal. Pero yendo 
más allá en el concepto, podemos 
dividir la humedad según profun-
didades específicas, por ejemplo de 
0-30mm, 30-60mm, 60-100mm, etc.

De media, la humedad en la 
capa superior de 0-30mm es entre 
20 y 40 veces superior a la hume-
dad en la capa de 40-60mm. Suele 
observarse una disminución de la 
humedad en profundidad hasta 
llegar a la capa de suelo de limo/
arcilla o, en greenes USGA, donde 
no hay aumento evidente. No es 
sorprendente que esta tendencia 
se repita en presencia de materia 
orgánica, que normalmente dismi-
nuye a los 20mm de profundidad 
en el perfil del suelo.

Esta información por sí sola, 
aplicada al mantenimiento de los 
greenes de un greenkeeper en 
concreto, puede ayudar a decidir 
en las necesidades de arena de re-
cebo o productos para el green, y 
a qué profundidad del perfil del 
suelo se requieren.

IMPACTO DE UN ALTO 
CONTENIDO DE HUMEDAD 
EN LA ACUMULACIÓN DE 
MATERIA ORGÁNICA
A lo largo de este artículo, nos he-
mos referido a la humedad en ci-
fras porcentuales. Si consideramos 
que entre el 40-50% del perfil del 
suelo es masa sólida (limo, arena, 
arcilla y materia orgánica), el resto 
está formado de agua (humedad) 
o aire en distintas proporciones. 

Durante décadas nos han in-
sistido en la importancia del aire 
dentro del perfil del suelo. Entre 
sus beneficios se incluyen un me-
jor enraizamiento de la planta, ma-
yor intercambio  y disponibilidad 
de nutrientes y un aumento de la 
actividad microbiana del suelo.

Históricamente se ha consi-
derado que airear el suelo bien 
mediante productos o mecánica-
mente, mejora la ventilación de 
la zona radicular, con efímeros be-
neficios normalmente. Muy pocas 
veces hemos oído que la aireación 
sea recomendada para gestionar 
niveles bajos de materia orgánica 
anualmente. 

PERFILES SUPERIORES 
DE SUELO SATURADOS
Donde existe un contenido de ma-
teria orgánica que favorece en ex-
ceso un nivel medio de  humedad 
alto, los niveles de aire en el perfil 
del suelo suelen ser menores du-
rante periodos más largos del año. 
Con una media inferior de aire en 
el suelo, podemos esperar menos 
beneficios sobre la aireación.

Quizá uno de los principales be-
neficios de un alto contenido de aire 
en el suelo sea una descomposición 
natural de la materia orgánica. Es 

Resumen de la relación entre materia orgánica y humedad 
en un clima británico con especies de clima frío

oM/Mes e F M a M J J a S o n d
15% >

10-15% 

6-10%

4-6%

2-4%

Contenido medio de humedad presente
40% >

30-40% 

25-30%

20-25%

15-20%

nB: el modelo ofrece la tendencia general 
de la humedad en relación con los niveles 
de materia orgánica Loi encontrados en 
greenes.
Pueden darse excepciones a esta tendencia 
y estarán sujetas a las condiciones 
climáticas dadas en dichos momentos. Sin 
embargo, los resultados son un resumen 
fiable de la tendencia.

 Retención de humedad en el thatch. 
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difícil estimar la cantidad de mate-
ria orgánica descompuesta por las 
poblaciones microbianas pero, para 
imaginar el potencial, sólo hay que 
observar cómo se degradan los res-
tos de siega y las hojas en el suelo.

Sin aire y con una excesiva sa-
turación de la zona radicular, la 
descomposición de la materia or-
gánica no ocurriría o sería mucho 
más reducida, acelerándose así el 
porcentaje de acumulación de ma-
teria orgánica en el perfil superior 
del suelo,  aumentando la necesi-
dades de dilución o retirada física 
necesaria, con un notable aumento 
del coste, tanto en tiempo como en 
recursos y la consiguiente disminu-
ción de ingresos.

Por tanto, debemos reconocer 
que la acumulación de materia or-
gánica variará significativamente 

dependiendo de las precipitacio-
nes, el tipo de construcción del 
green, su diseño y su capacidad de 
evacuación del agua y la cantidad 
de materia orgánica ya presente. 
Algunos clubes tendrán que traba-
jar más que otros en la reducción 
de materia orgánica para conse-
guir un control con éxito, lo que 
contribuirá a un mejor y más fácil 
control de la humedad.

CONTROLAR NUESTRO 
CONTENIDO DE HUMEDAD.
El primer paso para tomar el 
control de nuestro contenido de 
humedad es saber exactamente 
dónde está. Esto implica tener un 
programa de monitorización in 
situ, ya que sin él sólo podremos 
hacer estimaciones sobre su nivel, 
lo que resulta insuficiente en este 

clima de cambios económicos y 
medioambientales.

Tras identificar un contenido 
anual de humedad mayor del de-
seado, el siguiente paso es determi-
nar si el drenaje, la zona radicular 
y/o la materia orgánica es la causa 
de la retención de humedad.

Una vez determinado que el 
exceso de materia orgánica es la 
causa del aumento de humedad 
(téngase en cuenta que es la causa 
más común), existen pocas alter-
nativas para reducir el contenido 
medio anual de humedad aparte 
de la reducción de materia orgáni-
ca en el perfil superior del suelo.

Reducir la materia orgánica es 
una operación complicada que rara 
vez puede llevarse a cabo sin que 
exista un impacto y cierto desgaste 
en la superficie de los greenes. 
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l uso de unas prácticas culturales 
adecuadas puede reducir la gra-
vedad de la antracnosis en Poa 
annua.

La antracnosis (provocada por 
Colletotrichum cereale) es una en-
fermedad fúngica destructiva que 
puede acabar con un césped debi-
litado y que es especialmente gra-
ve en Poa annua. Se da en Estados 
Unidos, Canadá y Europa occiden-
tal (19) además de en Australia y 
Japón (2). Los brotes de antracno-
sis en greenes de campos de golf 
se incrementaron en frecuencia e 
intensidad a partir de mediados de 
los 90 (4, 5, 10, 11). Desde entonces 
los investigadores han determina-
do que la gravedad de la antracno-
sis viene determinada por muchas 
de las prácticas de mantenimiento 
realizadas por los Greenkeepers.

Los científicos pertenecientes al 
proyecto multi-estatal de investiga-
ción del césped NE-1025 han comu-
nicado sus primeras conclusiones 
sobre cómo afectan las prácticas de 
mantenimiento de la Poa annua so-
bre la enfermedad de la antracnosis 
(16). Dicho informe señala los efec-
tos de la fertilización con nitrógeno, 
regulación química del crecimiento, 
siega, rulado, recebado, verticut y 

riego sobre la antracnosis en greenes 
de Poa annua. Este informe actuali-
za nuestras conclusiones sobre estas 
prácticas desde 2008. Estos resulta-
dos se están utilizando para elabo-
rar un manual completo de buenas 
prácticas agronómicas para contro-
lar la antracnosis en campos de golf.

FERTILIzACIÓN 
NITROGENADA
Nitrógeno soluble
La gestión de la fertilización con ni-
trógeno es fundamental para man-

tener la salud y el vigor del césped 
que, a su vez, afecta a la jugabilidad 
(“velocidad” y suavidad de la roda-
dura) de los greenes. Las primeras 
investigaciones indicaban claramen-
te que la aplicación de nitrógeno 
soluble (4,9 kg/ha) en un programa 
semanal desde final de primavera y 
durante el verano reduce la grave-
dad de la antracnosis hasta un 24% 
en comparación con la aplicación de 
la misma dosis cada 28 días (5).

No se conoce el motivo o los 
motivos de esta reducción en la gra-

adecuadas prácticas 
agronómicas para el control de 
antracnosis en Poa annua
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Antracnosis en Poa annua (pudrición basal y acérvulos negros en la parte 
baja del tallo, arriba, y debilitamiento grave relacionado con la enfermedad 
en un green de campo de golf, abajo). Fotos de  J. Roberts.

Artículo original Best management practices for anthracnose 
on annual bluegrass  publicado en la edición de mayo 2012 
de la revista GCM de la GCSAA.
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vedad de la antracnosis en plantas 
que reciben un mayor aporte de 
nitrógeno, pero se ha sugerido un 
mayor vigor de la planta (23). Más 
recientemente, los investigadores 
han descubierto que la fertilización 
frecuente con nitrógeno soluble re-
duce la gravedad de la antracnosis 
al aumentar la dosis de nitrógeno 
en el equivalente a 9,8kg/ha/semana 
(15). De hecho, el uso de nitrógeno a 
corto plazo en dosis de 19,5-24,4 kg/
ha/semana, aplicado antes de que se 
agraven los síntomas de la enferme-
dad, es muy eficaz para disminuir 
la gravedad de la enfermedad. Sin 
embargo, si estas dosis altas se man-
tienen en verano, la gravedad de la 
enfermedad puede aumentar consi-
derablemente (14, 15).

Un estudio llevado a cabo re-
cientemente para evaluar el efecto 
del nitrógeno soluble sobre la gra-
vedad de la antracnosis en el césped 
de greenes de Poa annua demostró 
que el nitrato potásico redujo la 
gravedad de la enfermedad, mien-
tras que las aplicaciones semanales 
de sulfato amónico  aumentaron la 
antracnosis en comparación con la 
urea, el nitrato amónico y el nitrato 
cálcico (15). En 2011 se iniciaron es-
tudios de seguimiento para evaluar 
de forma específica la fertilización 
con potasio y el pH del suelo sobre 
la antracnosis. Se deben realizar es-
tudios posteriores para confirmar y 
aclarar las observaciones del primer 
año en estas pruebas, pero parece 
que la deficiencia de potasio podría 
aumentar la gravedad de la enfer-
medad. Una mayor acidez en el sue-
lo redujo el vigor de la Poa annua, 
pero no está claro su impacto sobre 
la gravedad de la antracnosis.

Nitrógeno granular
Al igual que los resultados previos 
con el nitrógeno soluble, la inves-
tigación con el nitrógeno granular 
(liberación lenta) ha demostrado 
que la aplicación de dosis más altas 
de nitrógeno en primavera reduce 
la gravedad de la enfermedad. Re-
sulta interesante que, mientras que 

la aplicación de nitrógeno granular 
de liberación lenta en otoño puede 
reducir la gravedad de la enferme-
dad en la siguiente temporada de 
crecimiento, esta estrategia precisa 
mucho más nitrógeno (73,2kg/ha) 
que las aplicaciones en primavera 
(13, 14). Así, los Greenkeepers con 
un historial de antracnosis en sus 
greenes deben volver a valorar las 
prácticas de fertilización con nitró-
geno al final de la estación de cre-
cimiento ya que no son una táctica 
eficaz o productiva para el control 
de la antracnosis en Poa annua. Los 
Greenkeepers deberían considerar 
el cambiar parte de su nitrógeno 
granular de otoño a primavera si ac-
tualmente su programa está orien-
tado hacia el otoño.

Los científicos han observado 
además que, a pesar de los efectos 
positivos de la fertilización con ni-
trógeno granular en primavera, se 
necesita aplicar frecuentemente 
nitrógeno soluble durante el verano 
para eliminar los síntomas de an-
tracnosis a final de verano. Así, las 
buenas prácticas de mantenimiento 
para la fertilización con nitrógeno 
incluyen un refuerzo en la fertiliza-
ción con nitrógeno granular desde 
principios a mediados de primave-
ra (48,8-97,6 kg/ha), o incluso más 
elevado si la gravedad es mayor, y el 
uso frecuente de nitrógeno soluble 

Adecuadas prácticas agronómicas 
para el control de antracnosis en Poa annua

El nitrógeno se aplica con un carrito de 
tratamientos foliares para evaluar el 
impacto de las diferentes fuentes de 
nitrógeno y dosis sobre la antracnosis.  
Foto de J. Murphy. 

Las aplicaciones de fertilizante con nitrógeno granular 
en otoño (arriba) no son tan eficaces como en primavera 
(abajo) a la hora de reducir la gravedad de la antracnosis en 
el césped de Poa annua. Fotos de C. Schmid. 

en dosis bajas desde el final de la 
primavera hasta final de verano.

PROGRAMAS DE RECEBO
Las primeras especulaciones su-
gerían que la arena de recebo 
contribuiría a las epidemias de 
antracnosis en los greenes. Aun-
que los investigadores han ob-
servado un ligero aumento de 
la enfermedad con el recebado 
cuando éste se realiza a niveles 
y/o intervalos insuficientes, este 
efecto contrasta con la reducción 
significativa en la gravedad de la 
enfermedad que se produce cuan-
do las aplicaciones de arena se 
realizan de manera rutinaria a las 
dosis adecuadas. Los estudios han 
confirmado que los programas in-
tensivos con recebados frecuentes 
a dosis moderadas (4,9-9,8ton/ha 
cada siete o 14 días) han reducido 
de forma considerable la antrac-
nosis durante la temporada de 
crecimiento (9, 12). Además, se ha 
demostrado que el efecto benefi-
cioso del recebado se mantiene 
bajo condiciones de tráfico inten-
so (el equivalente a 200 salidas al 
día) con zapatos de golf de tacos 
de goma (12).
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Un estudio en el que se exami-
nó el método de incorporación de 
arena (cepillo de cerdas suaves vs 
duras, rulo con vibración, o nada) 
no demostró ningún efecto sobre 
la antracnosis. Además, la forma 
del grano de arena (redondo vs. 
subangular) apenas afectaba a la 
gravedad de la enfermedad, pero 
de haber alguna diferencia la gra-
vedad de la enfermedad era menor 
en las parcelas recebadas con arena 
subangular (datos no publicados).

Se ha demostrado que el rece-
bado en verano consigue reducir la 
gravedad de la antracnosis, si bien 
los Greenkeepers tienen importan-
tes retos que limitan la implanta-
ción de un programa intensivo de 
recebados durante la temporada 
de crecimiento. En consecuencia, 
los investigadores han examinado 
más recientemente el impacto de 

los programas de recebado en pri-
mavera y otoño sobre la antracno-
sis (15). Los descubrimientos indi-
can que las aplicaciones en otoño 
y primavera también reducen de 
forma eficaz la gravedad de la an-
tracnosis, siendo la primavera el 
momento más beneficioso para 
la aplicación. Por tanto,  lo mejor 
para los Greenkeepers sería im-
plantar un programa de recebado 
intensivo (por ejemplo, 19,5-39 Tm/
ha) en primavera, especialmente si 
no es posible realizar recebados li-
vianos y frecuentes durante el ve-
rano. Este estudio indica también 
que los Greenkeepers no deberían 
eliminar los recebados en verano 
aunque implanten un programa 
intensivo en otoño.  Aunque el 
recebado en otoño es beneficioso, 
sus efectos positivos sobre la an-
tracnosis no duran tanto como uno 

en primavera, sobre todo con un 
limitado recebado en verano.

GESTIÓN DEL RIEGO
Un césped en un suelo saturado 
debido a una superficie de drenaje 
pobre y un drenaje interno lento es 
más susceptible a la antracnosis que 
un césped que no tenga un exceso 
de agua (20, 22). Además, las inves-
tigaciones llevadas a cabo en una 
cámara de crecimiento indican que 
las plantas de Poa annua sometidas 
a estrés por sequía antes de la inocu-
lación presentan un mayor grado de 
enfermedad (3). Las investigaciones 
de campo han confirmado que el es-
trés por sequía aumenta la gravedad 
de la antracnosis en la Poa annua 
(18). En concreto, los regímenes de 
riego que someten al césped a un 
marchitamiento por estrés frecuen-
te durante los meses secos y cálidos 
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(es decir, menos del 60% ETo) provo-
carán un aumento de la enfermedad. 
Además, el exceso de riego (100% 
ETo) suele provocar un aumento de 
la gravedad de la antracnosis a final 
de verano. Los Greenkeepers deben 
controlar el riego para minimizar 
el estrés por sequía (es decir, riego 
entre 60% y 80% ETo) a la vez que 
ponen en práctica medidas para pre-
venir las condiciones de saturación 
en el suelo y reducir la antracnosis 
en los greenes.

VERTICUT
El verticut se utiliza en los greenes 
para minimizar el colchón (mejo-
rar la jugabilidad de la superficie) 
y otros problemas relacionados 
con la acumulación de thatch. 
Aunque se ha considerado que el 
verticut intensifica la antracnosis 
al dañar los tejidos de la planta 

hospedante (4, 10, 19), ningún es-
tudio ha demostrado esta teoría 
(5). Estudios recientes que anali-
zan el posible impacto potencial 
de las lesiones mecánicas (verticut, 
pinchado hueco y macizo) sobre la 
antracnosis mientras la enferme-
dad estaba activa, indican que las 
lesiones en las hojas, coronas y es-
tolones no aumentan la gravedad 
de la antracnosis en los greenes de 
Poa annua (15).  Así, los Greenkee-
pers no deberían preocuparse 
por los problemas causados en la 
antracnosis por los programas cul-
turales (verticut, pinchado hueco 
y macizo). De hecho, un programa 
cultural bien diseñado y correcta-
mente implantado debería ser be-
neficioso para un plan de control 
de la antracnosis, creando un en-
torno que favorezca un crecimien-
to saludable del césped.

SIEGA Y RULADO
La investigación ha demostrado que 
las alturas de corte bajas tienen un 
mayor efecto sobre la gravedad de 
la antracnosis que cualquier otro 
elemento del programa de rulado 
y siega. Las alturas de corte bajas 
incrementarán la gravedad de la an-
tracnosis (1, 19), mientras que una 
siega frecuente (doble labor de cor-
te) no tiene ningún efecto sobre la 
enfermedad (6). Anteriormente se 
había considerado que el corte do-
ble podría intensificar la antracnosis 
al provocar lesiones en el tejido de 
la hoja pero, como se ha comentado 
antes, estudios recientes sobre las 
lesiones mecánicas no corroboran 
esta teoría.  Asimismo, se pensaba 
que el rulado ligero, utilizado para 
suavizar la cubierta de césped y me-
jorar la rodadura de la bola, aumen-
taba el estrés y la susceptibilidad del 

AGUA
El exceso de 
riego (100% 
ETo) suele 
provocar un 
aumento de la 
gravedad de la 
antracnosis a 
final de verano

Adecuadas prácticas agronómicas 
para el control de antracnosis en Poa annua
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césped a la antracnosis en los greenes, 
pero los estudios realizados (con una 
unidad vibradora o sidewinder cada 
dos días) indican que esta práctica o 
bien no tiene efecto o reduce ligera-
mente la gravedad de la enfermedad 
(6, 13, 14, 17).

Según un estudio de valoración 
del impacto del tráfico adicional pro-
vocado por el cambio de dirección del 
equipo de rulado y siega por el perí-
metro de los greenes, no se ha demos-
trado intensificación de la antracnosis 
(12, 17). Así, cualquier incidencia de 
aumento de la gravedad de la antrac-
nosis en el perímetro del green se de-
berá probablemente a otros factores.

Para mejorar el control de la an-
tracnosis, los Greenkeepers deben fo-
mentar un programa de rulado y siega 
que evite reducir la altura de corte 
(por ejemplo, no inferior a 3,2mm) y 
que adopte prácticas de corte doble 
y/o rulado para mejorar la jubabilidad 
(rodadura de la bola).

REGULADORES DE 
CRECIMIENTO
Muchos Greenkeepers utilizan los 
reguladores de crecimiento (PGRs) 
para controlar el césped del campo 
de golf. Los reguladores de creci-
miento más usados para gestionar 
la Poa annua son entre otros Em-
bark (mefluidide, PBI/Gordon) y 
Proxy (ethephon, Bayer) para redu-
cir el desarrollo de la floración,  y 
Primo Maxx (trinexapac-ethyl, Syn-
genta) para mejorar la densidad 

Las aplicaciones rutinarias de arena de recebo a las 
dosis adecuadas pueden reducir de forma significativa la 
gravedad de la antracnosis.

de brotes y reducir la elongación.  
Como se ha comentado en un ar-
tículo anterior, los estudios no han 
demostrado ningún efecto consis-
tente de estos reguladores de creci-
miento sobre la antracnosis (16).

Según dos estudios recientes que 
analizan el uso de estos reguladores 
de crecimiento, solos o combinados, 
indican que aunque no intensifican 
la antracnosis como se había espe-
culado anteriormente, pueden re-
ducir la gravedad de la enfermedad 
en algunos casos (7, 8). De hecho, 
se sugiere que el uso de PGRs pue-
de contribuir a la eliminación de la 
antracnosis mejorando la nutrición 
con nitrógeno (8). Sin embargo, es 
necesario investigar más sobre la in-
teracción de los PGRs y el nitrógeno 
para conseguir una mejor perspec-
tiva sobre este tema. Los Greenkee-
pers deben seguir utilizando PGRs 
para mejorar la calidad y jugabilidad 
de los greenes de Poa annua sin pre-
ocuparse por su posible efecto sobre 
la gravedad de la antracnosis.

RESUMEN
Entre las buenas prácticas de control 
de la antracnosis en césped de Poa 
annua se incluyen una adecuada fer-
tilización con nitrógeno a principios 
de primavera seguido de un progra-
ma de fertilización frecuente con 

nitrógeno a dosis bajas a finales de 
primavera y durante todo el verano. 
Aplicaciones de nitrógeno granular 
(48,8-97,6kg/ha) desde comienzos a 
mediados de primavera, combinadas 
con la aplicación frecuente de nitró-
geno soluble (4,9-9,8kg/ha/semana) 
a finales de primavera y verano re-
sultarán de gran ayuda para reducir 
la gravedad de la antracnosis.

Es muy importante realizar un 
programa de recebados intensivos du-
rante la primavera si no es factible lle-
var a cabo un programa frecuente de 
recebados livianos durante el verano. 
Aunque el recebado en otoño puede 
ser importante por otras razones, los 
Greenkeepers necesitan darse cuenta 
de que sus efectos positivos sobre la 
antracnosis no se alargarán tanto en 
verano como en el caso del recebado 
en primavera, de ahí la importancia de 
un recebado agresivo en primavera.

Un riego deficitario es importante 
para mantener la jugabilidad y conser-
var el agua, pero hay que gestionarlo 
para evitar someter al césped a fre-
cuentes periodos de marchitamiento 

No se ha demostrado que el 
verticut aumente la gravedad 

de la antracnosis en greenes de 
Poa annua. Foto de R. Miller. 

La gravedad de la 
antracnosis se midió en 

parcelas de estudio como 
parte de la investigación 

realizada en la Universidad 
Rutgers. Foto de J. Hempfling. 

eL eStudio dice:
w Realizar una fertilización adecuada 
con nitrógeno a principios de primavera,  
iniciar la fertilización frecuente con 
nitrógeno a dosis bajas a mediados o 
final de primavera y continuar durante 
el verano.
w Si no es posible el recebado liviano 
en verano, será esencial un recebado 
intensivo en primavera.
w El recebado en otoño no sustituye al de 
primavera en el control de la antracnosis.
w Un riego deficitario debe evitar 
someter al césped a episodios frecuentes 
de marchitamiento por estrés.
w Utilice la siega y/o rulado doble para 
mejorar la jugabilidad, evite reducir la 
altura de corte para mejorar el control de 
antracnosis.
w La regulación química del crecimiento 
no debería intensificar la gravedad de 
la enfermedad y podría contribuir a 
reducirla.
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  nitróGeno
 Aplicar nitrógeno para mantener el vigor del césped del green. No 

fertilizar en exceso. 
 Aplicar fertilización con nitrógeno granular en dosis de 48,8-97,6 kg/

ha en primavera (mejor que otoño) para reducir la gravedad de la 
enfermedad. Dosis de nitrógeno de hasta 146,5kg/ha en primavera 
suprimen eficazmente la antracnosis pero se recomiendan sólo si ha 
existido un historial grave de presión de la enfermedad. Para dosis más 
altas, incluir el nitrógeno de liberación lenta como parte del fertilizante 
para ampliar la respuesta y evitar un aumento del crecimiento.

 Comenzar pronto los programas de verano con nitrógeno para permitir 
que éste sea incorporado a la planta, lo que disminuirá la gravedad de 
la enfermedad. En verano, aplicar una dosis acumulada de nitrógeno 
soluble de entre 73,2-146,5kg/ha para reducir la gravedad de la 
antracnosis. Un programa que utilice una dosis mayor durante el verano 
precisará menos nitrógeno en primavera; se recomienda una dosis mayor 
en primavera si la antracnosis suele ser un problema a mediados o final 
de primavera.

  receBado
 El recebado con arena aplicado cada siete días a 4,9 o 9,8 Tm/ha ofrece 

una capa protectora de arena alrededor de la corona vegetativa, 
subiendo ligeramente la altura efectiva de corte y reduciendo así la 
antracnosis.

 La antracnosis no se ve afectada por las técnicas de incorporación de 
arena; seleccione el método que mejor incorpore la arena minimizando 
los daños en el césped y el desgaste del equipo de siega.

 El pisoteo del césped recebado con arena reduce la gravedad de la 
enfermedad. Las zonas sometidas a pisoteo diario y recebado de arena 
tendrán una mayor tolerancia y reducirán la enfermedad.

 Llevar a cabo un programa de recebos intensivos en primavera (por 
ejemplo de 19,5-39 Tm/ha). Aplicar las dosis más altas en estos recebos 
en caso de no poder realizar el programa de recebos en verano. El 
recebado en primavera reduce más eficazmente la enfermedad que en 
otoño.

  rieGo
 Puede producirse un aumento de la antracnosis cuando la Poa annua 

está constantemente sometida a estrés por marchitez o a condiciones 
de encharcamiento.

 Regar para cubrir el 60%-80% de la evapotranspiración junto 
con el riego de apoyo con manguera son necesarios para evitar el 
marchitamiento por estrés, y así se conseguirán unas condiciones de 
juego de alta calidad y se reducirán las condiciones favorables para la 
antracnosis.

  SieGa y ruLado
 Debe evitarse segar por debajo de 3,2mm siempre que sea posible. Si es 

factible, se aumentará la altura de corte hasta 3.6mm para una mejor 
supresión de la antracnosis. Un ligero aumento de la altura de corte 
puede reducir de forma significativa la gravedad de la enfermedad.

 Para mantener una distancia de rodadura aceptable (3m) con una 
mayor altura de corte, hay que pasar el rulo y/o aumentar la frecuencia 
de corte. El rulado, independientemente del tipo de rulo, y el doble 
corte aumentan la rodadura de la bola y no favorecen el desarrollo la 
enfermedad.

 Pasar el rulo cada dos días podría reducir ligeramente la gravedad de la 
antracnosis.

  reGuLadoreS de creciMiento
 El uso habitual de Primo Maxx (trinexapac-ethyl), incluso en dosis 

altas e intervalos cortos no aumenta la gravedad de la antracnosis. Los 
beneficios de la mejora en la tolerancia del césped a alturas de corte 
bajas y una mejora de la salud de la misma podrían ayudar a reducir la 
enfermedad en algunos casos.

 Puede usarse Embark (mefluidide) y Proxy (ethephon) para reducir la 
floración de la Poa annua sin que aumente la antracnosis.

 Aplicar Embark o Proxy en marzo y abril a las dosis aconsejadas con 
aplicaciones posteriores de Primo Maxx a 0,40l/ha cada 7 a 14 días o 
0,32l/ha cada siete días nos proporcionará una mejor calidad del césped 
y reduciría la antracnosis.

AdECuAdAS PRáCTiCAS dE MANTENiMiENTO PARA El CONTROl 
dE lA ANTRACNOSiS EN GREENES dE POA ANNuA

por estrés. En un programa eficaz de 
riego deficitario, es esencial monitori-
zar el césped y el contenido de agua 
del suelo para asegurar la detección 
exacta de las condiciones límite o um-
brales que preceden al marchitamien-
to por estrés y desencadenan la deci-
sión de poner en marcha el riego.

Los programas de rulado y siega 
deberían incluir el corte y/o rulado 
doble para mejorar la jugabilidad (ro-
dadura de la bola). Los Greenkeepers 
deberían evitar también reducir la al-

tura de corte para mejorar el control 
de la antracnosis.

Los reguladores químicos de creci-
miento no deberían intensificar la en-
fermedad y, en algunos casos, podrían 
reducir la gravedad de la misma.
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